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			Presentación

			Todos los días, cuando por primera vez nos encontramos con personas conocidas o no, por amistad o por educación, nos sale espontáneo el saludo de «Buenos días», «Buenas tardes» o «Buenas noches».

			Y cuando oímos o leemos el nombre de alguien a quien no conocemos y que nos llama la atención por algún motivo, nos viene la curiosidad de conocer algo de esa persona. 

			Estas páginas van dedicadas a todos aquellos chicos y chicas que, posiblemente, al oír por primera vez «Don Bosco», les haya llamado la atención y no han tenido la ocasión de satisfacer su curiosidad: ¿Quién ese Don Bosco? ¿De dónde es y cuándo ha vivido? ¿A qué se dedicó para que sea celebrado en tantas obras y colegios; e, incluso, en calles y plazas que llevan su nombre?

			Con la intención de satisfacer un poco esa curiosidad sobre el personaje, estas páginas de ¡Buenos días, Don Bosco!, en forma de saludo, tienen la finalidad de responder a su interés, aunque sea a grandes rasgos.

			Muchos son los que han estudiado y profundizado en la vida y obra del «santo de los jóvenes». Gran parte del contenido de este pequeño libro tiene su fuente en varios escritores, especialmente en el popular biógrafo italiano Teresio Bosco.

			De unos y de otros he ido espigando lo más llamativo de este santo que dedicó toda su vida a la educación de los jóvenes. 

			Para quienes ya están familiarizados con el santo de Turín, les resultarán estas páginas muy conocidas, y no encontrarán en ellas nada nuevo. Pero no es a ellos a quienes están especialmente dirigidas, sino a quienes, por distintos motivos, solo conocen de oídas su nombre y poco más.

			Que la lectura de este pequeño libro impulse a muchos lectores a conocer la persona y obra de este santo que dedicó su gran corazón y su vida a formar «honrados ciudadanos para la sociedad y buenos cristianos para la Iglesia».

			Gracias a todos ellos por el interés que han manifestado al leer estas páginas.

			Nicolás Ruiz

		

	
		
			1. NACE UNA ESTRELLA

		  Si ojeamos la historia del siglo XIX, tenemos que decir que la situación política y económica de las primeras décadas no había comenzado nada ilusionante. Desde que, en 1789, triunfó la Revolución francesa con el lema «libertad, igualdad y fraternidad», Francia se vio envuelta en grandes cambios tanto políticos como sociales e incluso religiosos. Lo mismo ocurrirá en Italia y el resto de Europa. Fueron tiempos difíciles para todos. 

			Había surgido un joven militar, hábil y ambicioso, Napoleón (1769-1821), quien, después de haberse proclamado emperador de Francia, quería, y casi lo consigue, dominar Europa desde Cádiz hasta Moscú. 

			En España se dieron grandes batallas contra la ocupación francesa (incluso tuvimos como rey, durante unos años —1808-1813—, a José Bonaparte, hermano de Napoleón). Finalmente, los ejércitos de España y del resto de Europa derrotaron a Napoleón en Waterloo (Bélgica). Terminó sus días desterrado en una isla del Atlántico.

			Dos meses después de la derrota (junio de 1815), el 16 de agosto de ese mismo año, nacía en un pequeño caserío del norte de Italia, en la región del Piamonte y no lejos de Turín, un niño que, con el paso de los años, será muy conocido en todo el mundo y no por motivos como los de Napoleón. 

			Le pusieron por nombre Juan Melchor y sus apellidos eran Bosco Occhiena. La casa que hoy se puede visitar no es exactamente donde nació Juan, pero sí es muy parecida: una cocina, dos habitaciones, un pajar y una cuadra con algunos animales.

			Cuando nació Juan, tenía ya un hermano, llamado José, de 2 años, y un hermanastro, llamado Antonio, de 7, pues su padre Francisco había quedado viudo muy pronto y se había vuelto a casar con Margarita, una joven de una aldea cercana. En la familia vivía también la abuela paterna.

			Eran, pues, tres personas mayores y tres pequeños. Seis personas a la hora de comer y mucha pobreza. Por lo cual el padre, para sacar adelante a la familia, tenía que trabajar de sol a sol en su pequeña propiedad y en tierras arrendadas de algún vecino.

			A pesar de la pobreza, eran felices hasta que ocurrió lo que nadie esperaba. Tenía entonces Juan 2 años y no lo olvidará en toda su vida.

			Un día de mucho calor, Francisco, de 33 años, venía cansado y sudoroso del campo y bajó a la bodega del vecino. Quería descansar un poco allí, un lugar fresco, aunque bastante húmedo. Y sucedió lo peor: el padre cogió frío y por la noche le asaltó una fiebre muy fuerte. 

			Vino el médico y pronosticó pulmonía: una enfermedad que, en aquellos tiempos, era prácticamente lo mismo que decir «peligro de muerte».

			Desgraciadamente así fue. Cuatro días después, Margarita, llorosa, cogiendo al pequeño Juan de la mano, solo puede decirle: ¡Pobre hijito mío, vamos fuera!

			El niño, con sus grandes ojos castaños, se queda mirando al padre y no entiende lo que está ocurriendo. Se suelta de la madre y se acerca a la cama del enfermo. La madre lo toma en brazos y le dice: Ven, Juanito; ven conmigo.

			El niño se resiste: Si no viene papá, yo no quiero ir.

			La madre entre sollozos le besa, diciendo: ¡Pobrecito, ya no tienes padre!

			Se había quedado huérfano a los 2 años.

			A Juan este hecho trágico le quedará grabado para siempre; y, recordándolo, será él quien, años más tarde, recogerá por las calles de Turín a muchos chicos huérfanos para hacer de padre de todos ellos.

		

	
		
			2. MARGARITA, UNA GRAN MUJER

		  Al morir Francisco, Margarita tenía 29 años, dos hijos pequeños, el hijastro Antonio y la abuela, una anciana casi inválida que necesitaba la ayuda de los demás.

			Al quedar viuda tan joven, no faltó quien aconsejara a Margarita, con la mejor intención, que sería conveniente que se volviera a casar para poder sacar adelante a la familia. Insistieron mucho, pero ella rechazó siempre tal idea. Con serenidad y firmeza supo enfrentarse a todos los problemas que se le fueron presentando. Sin dejar de lado su maternal entrega en la educación de los hijos, al mismo tiempo asumió el papel del padre tan necesario. Margarita era una mujer recia y muy activa que tuvo que luchar mucho para sacar a flote a la familia.

			Ella sola se ocupaba de las labores de la casa y de todas las faenas del campo. Iba al mercado, cultivaba el huerto y trabajaba, como cualquier campesino, las pocas tierras que poseía. Atendía los animales: dos vacas, un burro y algunas gallinas y conejos. Se mataba a trabajar, pero no siempre tenía lo suficiente para poder sobrevivir.

			Para colmo, la naturaleza no fue nada propicia para los campesinos. La carestía de alimentos y el precio por las nubes, hicieron que muchos habitantes de la región pasaran hambre (algunos llegaron a morir de hambre). Así, un invierno de mucha nieve, Margarita tuvo que pedir a un vecino que, por favor, fuese a buscar alimentos, pues ya no le quedaba nada en la despensa. Le dio el poco dinero que le quedaba y el buen hombre, después de haber recorrido varios mercados, volvió a casa con el saco vacío: no había encontrado nada.

			Aquel día solo habían comido un plato de sopa. La madre oía a los niños: ¡Mamá, tengo hambre!

			¿Qué podía hacer la pobre mujer? Se le ocurrió una idea: fue a la cuadra, cogió el ternero que tenía para vender en el mercado y lo guisó. Los conejos seguirían la misma suerte, hasta que, días después, pudo encontrar alimentos en algún mercado.

			Margarita era una pobre más del caserío, pero tenía un corazón lleno de compasión para con otros más necesitados. Así ocurrió con uno de ellos, quien, por vergüenza, no se atrevía a salir a mendigar (había sido bastante rico, pero había malgastado todo su dinero en el juego). El pobre hombre, al anochecer, se acercaba a la casa de la señora Occhiena para recoger una cazuela de sopa caliente que le dejaba en la ventana para evitarle tener que llamar a la puerta.

			En otras ocasiones, eran soldados huidos del ejército a los que estaban buscando por los montes cercanos. Más de una vez, cuando tenían hambre o estaban cansados, bajaban hasta el caserío y en casa de Margarita encontraban algo de comer y el pajar para dormir.

			El problema era cuando llegaban a su casa los guardias persiguiendo a los fugitivos, y pedían también algo para cenar.

			Margarita no se asustaba. Sabía atender a unos y proteger a otros: mientras ella preparaba una sopa caliente a los guardias, los soldados aprovechaban para escapar por el pajar. Estaban seguros de que la buena mujer no los denunciaría nunca.

			Cuando años más tarde Juan se encuentre con jovencitos que callejean por la ciudad tratando de aprovecharse en algún descuido de los vendedores del mercado para robar algo de comer, recordará cómo su madre obraba con los que pasaban necesidad.

			Aquella pobre gente tenía suerte al poder encontrar a alguien que sabía compartir, incluso lo poco que tenía. Todos vosotros sois muy afortunados, pues no os falta de nada para estar bien atendidos. De­béis, pues, estar agradecidos a vuestra familia, que se preocupa de que nada os falte. Y, si alguna vez, se os presenta la oportunidad de com­partir algo de lo vuestro con quien lo necesita, sed generosos. 

			Es mejor dar que recibir, como aconseja san Pablo.

		

	
		
			3. UN DÍA EN EL CASERÍO

		  Siendo la familia tan pobre, Juan no tuvo mucho tiempo para jugar con sus amigos. Apenas tenía 9 años, y ya debía acompañar a su hermanastro Antonio, un mozalbete de 16 años, y a José, de 11, para echar una mano en las tareas del campo y de los animales. Nadie podía quedar al margen. La madre era el ejemplo que arrastraba a los demás; siempre la primera, pues la abuela no podía salir de casa. 

			La jornada era dura, ya que todo tenía que hacerse con pico y pala y con la fuerza de los brazos (no existían ni tractores ni otras máquinas que ahorraran tiempo y esfuerzo). Trabajaban de sol a sol; no había otro remedio si querían sobrevivir. El desayuno (si se le puede llamar así) no se parecía a los nuestros: un trozo de pan y una fruta o queso para el hambre, y agua para la sed. A mediodía, un plato de legumbre y una fruta del huerto cuando era el tiempo. Por la noche, el plato de sopa de polenta y a la cama, a descansar para el día siguiente.

			Juan tiene que aprender a cavar, a segar la hierba, a ordeñar las vacas. Por la noche, cuando llega rendido a la cama, no encuentra un colchón precisamente confortable, sino un jergón lleno de hojas de maíz. Pero se duerme pronto, pues hay que madrugar al día siguiente.

			En la época en que no había trabajo apropiado para él, debe limpiar la cuadra y dar de comer a los animales. Después lleva las vacas a pastar en el prado hasta la puesta del sol. Allí se encontraba con otro chico de su edad, quien, muchos años después, contó una escena que se repetía a diario. Decía que a la hora de merendar, sacaban su trozo de pan a secas, sin jamón ni chorizo ni chocolate ni nada con que acompañar.

			Juan se daba cuenta de que a su amigo se le iban los ojos, viéndole comer pan blanco, mientras que su pan, tal vez de maíz, era mucho peor. Al tercer día, sin haber dicho nada a su madre, le preguntó al amigo:

			—¿Quieres hacerme un favor?

			—Con mucho gusto —le respondió.

			—Me gustaría que nos cambiásemos el pan. El tuyo debe de saber mejor que el mío; yo nunca he comido pan como ese tuyo.

			El amigo Segundo Matta, que así se llamaba, se creyó lo que le decía Juan, y durante mucho tiempo, siempre que se encontraban en el prado cuidando las vacas, se intercambiaban el pan.

			Muchos años después, cuando recordaba aquel hecho, decía con admiración: Entonces no me daba cuenta del gesto de mi amigo. Ahora sé que ya entonces Juan era un chico de buen corazón.

			Tenía razón el amigo al hablar así de Juan. Es un gesto muy sencillo, que manifiesta un corazón digno de admiración. Sin duda que, más de una vez, os habréis encontrado en algún caso como este, y si ha­béis obrado como el joven Bosco, seguro que lo recordaréis con agra­do. Porque es muy bonito hacer cosas buenas, aunque sean pequeñas, ¡sin darse ninguna importancia! ¿Verdad?

		

	
		
			4. UN CHICO COMO LOS OTROS

		  Juanito era el pequeño de la casa, pero la madre no le permitía ni trastadas ni caprichos de niño mimado.

			Ocurrió un día en que la madre había ido al mercado. Juan se había quedado solo en casa con su hermano y tuvo la ocurrencia de coger una caja que la madre había dejado en lo alto del armario de la cocina. Estaba un poco intrigado por saber qué contenía. A falta de escalera, tuvo la infeliz idea de arrimar una mesa y poner un taburete encima.

			Con mucho cuidado y agilidad se sube a la mesa y luego al tabure­te. Ca­si llega a tocar la caja; se pone de puntillas y se tambalea el taburete. Pierde el equilibrio y ¡zas!, el andamiaje se viene abajo y él detrás. Pero con tan mala suerte que, con la caja, tira también una botella de aceite.
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